
 
 

Almas en el Temporal 
 

Unos seres a veces vivían en la ingrata mar 
y, en el temporal sentían el navío temblando, 
dónde quería dormir sus almas, amenazando 
a los peces desatados que aprendían a volar. 

 
Más, si acaso había esperanza de pasar ese espanto 

en la espera, estos querían alas para desear, 
largos días, dónde la luz les acogiera con su manto 

por qué el mar entero estaba encerrado para bramar. 
 

Garras poderosas pegadas a las almas, socavando 
la noche de la huída del día, crueles, amenazando 
a pálidos y amarrados seres en las olas devorantes, 

mientras el viento ahuyentaba las dichas, antes 
de bocas que querían llegar al ofendido cielo 

de cuerpos que ya no eran dueños de su suelo. 
 

¡Los abandonabais malditos temporales! sin ser absueltos, 
por marcarlos con profusas cruces en los corales afilados, 
horadando el fondo a marinos que eran cazadores alados 
de pasos impregnados en la mar de los sueños envueltos. 

 
¡Ay cómo estos terribles devaneos dieron descubrimientos! 
a costa de apenas sosiego, de olvidados hombres sufriendo, 
teniendo la muerte al acecho por olvidarse unos momentos 

de un temporal, dónde las estrellas terminaban yendo. 
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